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REVISTA LITERARIA, 

CIENTIFICA, ADmiNISTRATIVA Y ÍVIERCANTIL 

Segunda época. 

MEJORAS LOCALES. 
Bastantes artículos hemos dedicado al epígrafe de este y queda -

ron interrumpidos por los motivos que espiisimos en el de in t ro-
ducción de nuestro n ú m e r o de 20 de M a r z o ; pero si bien la p r e -
veDcion que se nos hizo pudo interpretarse en contra de las mejoras 
(liie habíamos exigido, y que con s u m a justicia rec lama esta ciudad 
pues parecía ostra ño que se sugetase la censura de los actos a d -
ministrativos de las au to r idades , porque no se dedicaban á ellas 
fon el celo y constancia que era de d e s e a r ; la esperiencia lia v e -
nido á (leniostrarnos que no f u é este el espíritu de aquella p r e -
lencion, pues de cuantos puntos hemos tocado en nuestros mal 
encuadernados ar t ículos , de otros tantos se lia ocupado la au tor i -

' superior política y la Tnunicipalidad, y de algunos de ellos se 
lia acordado la realización. 

El empedrado y embaldosado de las calles Real y de las T i en -
Jas parece ya una cosa posi t iva, asi como lo es la mejora del 
"liimbrado. La retirada hasta la línea de la pared de las rejas sa -
5en(es, en todas las calles, cuya medida se ha adoptado ya para 
tedos mencionadas, es otra ventaja que vamos á obtener po rque 
icrdaderamente era un obstáculo insuperable en a lgunas noches 
"icuras, que producía fuertes golpes y no pocas ro turas de capas 
¡ mantillas. Fal ta todavía que se proceda á la limpia de las calles 
! á hacer desaparecer tanta inmundicia como se encuen t ra en las 
iBurallas y sus inmediaciones , y no dudamos que el alcalde y 
'viintamiento se apresurarán á h a c e r l o , porque siendo este y la 
fírporacion que pres ide , personas que salen de paseo para d ís f ru-
Iwdela hermosa tempera tura que gozamos , no les ag rada rá m i -
"f la fea y asquerosa perspectiva que á cada momen to se nos 
"trece á la vista , y que mas de una vez nos anuncia desde bas tan-
lü distancia la fetidez que se deja sent ir . Repet imos que no d u d a -
"losqiie esto so ha de r e m e d i a r , porque la fe es nuestra p r imera 
'•"nviccon. 

Otra mejora obtenida y a , casi puede dec i r se , va hoy á ocupar-
"»s; mejora por la que hemos abogado , y que está m u y en re la -
n c e n la civilización de esta capital y con la ostrema lilantropia 
® sus habitantes. El señor gefo político que al principio de su 
"Tera ha visto establecido en Cartagena un Asilo de mendicidad 

sin fondos del gobierno y sin recursos l i jos, se sostiene en un 
'«do brillante, con sola la caridad púb l i ca , ha querido estable-
^fotro en esta cap i ta l , y al efecto ha cscitado el celo de varios 
•'.'Setos de posicion. í l a s de una vez hemos dicho que el es table-
^piento aquí de un Asilo, seria cosa fácil de p l a n t e a r , opor tuno 
' sostenerlo, y bastante probable el hacer que llegára al mas alto 
í™dode prosperidad. Cuando esto decíamos no contábamos ni con 

ya arreglado para este objeto ni con otros e lementos que hoy 
encuentran dispuestos á concurr i r á la realización del pensa-

ini "l seííor gefe político, y por lo mismo creemos (|uo será 
•¡bo nías fácil á esta autoridad p l an tea r lo : asi es (|uc vemos 

Jlj, el (lia de disfrutar de lás ventajas que semejante esta-

^"niento ha de proporcionar á toda la poblacíon. 
soiieT' d i cho , parece que el señor gefe político, desec-
iiera i ^ 'guna grata memoria en el país en donde p o r v e z p r i -
iijpp'"l.^Sercido su autoridad adminis t ra t iva , convocó pocos días 
nl)^j, ,'®'"entes personas de buena posicion en esta capital y les 
''estahl ' contribuyesen con sus limosnas y con su influencia 
lidspj, .'''•^"íiiento de un Asilo de memlicidad (¡lic se abriría en el 
"nw« / 7 i^lagdalena y bajo la dirección de las Iter-

• "fia Cariílud. que se han prestado á ello con el celo que que 

SIGNES 
V e n i d , dulces ensueños; 

derramaci en mi a lma 
la venturosa calma 
que ha t iempo huyó de mí . 

Venid , venid , momentos 
de dicha y alegría; 
venid cual otro día 
á reflejad aquí . 

Volved , pasados días 
de paz y de consuelo; 
romped el denso velo 
que ofusca mi ccsistir. 

Haced brillad de nuevo 
el júbi lo en mi f ren te 
cual brillan en oriente 
el nacar y el zafir . 

V o l v e d , gratos instantes 
de encanto y de ventura , 
cual magnífica y pura 
vuelve la luz del sol. 

l \ápidos cual él mueve 
su carro t rasparente 

5 lie ^funlo de líí. 

Los a n u n c i o s y c o m u n i c a d o s que 
r emi tan los Srcs'. susc r i lo res se l e s 
i n s c r l a r á n g ra t i s s i e m p r e que ten-
g a n hecho el an t ic ipo por m a s ile 
u n t r i m e s t r e . 

siempre las distingue en obsequio de la humanidad desvalida. Los 
concurrentes aplaudieron unán imes esta manifestación y p roced ie -
ron á discutir las bases que habían de servir pa ra la esaccion de 
las limosnas y para la recepción de mendigos. La pr imera que so 
acordó fué la de que se prohibiese absolutamente la demanda pii-
blica de cualquier persona , ya con licencia", ya sin e l l a , y para 
que asi sucediese, que egercieran una activa vigilancia los d e p e n -
(i ientesdesegnridad pública. En seguida se de te rminó que la j u n t a 
de beneficencia se encargase de la ad ministracion del es tablecimiento 
bajo la dirección de las hermanas de la Caridad, y que para su 
sosten se escitase la filantrópica caridad de los habi tantes de esta 
capital á que contribuyesen con sus limosnas mensuales en clase 
de suscriciones, para que desde luego se supiese la cantidad fija á 
que debía ascender el presupuesto mensual . Se indicó que seria 
perjudicial no señalar ol máx imum de estas l imosnas , y se convi-
no en que no pudiesen bajar de cuatro maravedises , ni osceder do 
diez reales mensuales. Como lo único que parece hace falta para 
abr i r el asilo son las camas para los mend igos , la reunion acordó 
que para su construcción se hiciese un adelanto de cuatro mensua-
lidades á lo sumo y con ello a tender á lo mas prec iso , sin pe r ju i -
cio de ir descontando esto anticipo luego que el establecimiento 
contase con fondos para su subsistencia. Hasta aqui lo que hemos 
llegado á en tender do la reunion habida en el gobierno político: 
por nuestra parto creyendo que el Asilo de mendicidad es necesa-
rio y decoroso para osta capi ta l , estamos dispuestos á contribuir 
con nuestras escitaciones; y enumerando las venta jas que puede 
p roporc ionar , á convencer á los que parecen opuestos á un p e n -
samiento a l tamente mora! y civil izador, pensamiento basado en el 
mas hermoso de los principios de la administración civil de un Es-
tado. 

[Continuará.) 
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y esparce refulgente 
la plata y arrebol . 

De placer y de gíoria 
los días ya pasaron, 
y solo me dejaron 
recuerdos de dolor. 

El tiempo delicioso 
pasó ya de repente , 
y me robó inclemente 
f o r t u n a , bien y a m o r . 

Ya huyó la pr imavera 
que ante mí sonreía, 
y la flor que crecía 
se marchi tó al nacer . 

No gozaré otra noche 
apacible y serena, 
la suerte m e condena 
á eterno padecer . 

Ya á mí no m e entusiasma 
el ver nacer la aurora 
ni ya m e es seductora 
la esencia del pensil. 

Ya no admiro cual antes 
Ja fuente cristalina, 
ni el aura matut ina 
que mece flores mi l . 

Los fúlgidos ref lejos 
no miro de la luna , 
ni brilla estrella alguna 
en la e térea r eg ión .— 

Volved , t iempos hermosos , 
t iempo en que yo gozaba, 
t iempo en que disfrutaba 
mi t ierno corazon. 

¿Por qué asi a b a n d o n a r m e 
á eternos sufrimientos? 
¿por qué eternos tormentos 
consumiéndome van? 

¿Por qué siento mis sienes 
arder cont inuamente? 
¿por qué mi pecho siente 
la llama de un volcan? 

¿Por qué ya no me encan tan 
del ru iseñor los tr iaos, 
ni acentos peregrinos 
de canto celestial? 

Ya no miro cual antes 
en hermosa mafiana 
en nube de oro y grana 
un rostro angelical. 

Otras noches soñando , 
un seraQn veía, 
que el celage rompía 
y á mi lecho llegó. 

E r a n de azul y perlas.. 
sus alas primorosas 
y con mirtos y rosas 
mi cabeza ciñó. 

En t r e marfil y esencias, 
en deliciosas nubes 
vinieron mil (¡uerubes 
y entonces subió él . 

^ desde el l i rmamento 
donde yo le miraba 
gozoso me arrojaba 
corona de laurel . 

Yo al punto dospertéme 
pues realidad creía 

lo que soñado liabiaj 
Ki-a« todo era iáwioíi. 

à' (desde «([fcHil iustaule 
dei^inacias me pers ignen , 
y donde vo-y h j j « sigiiea 
Iristeza y afl íeót in. 

Y pues no l>ay esperanza 
(|ue m u d e mi destino, 
ríe fíú vida el camino 
la muer t e acor tará . 

No quiero la ecsístencia; 
caúsame p e n a , enojos, 
y el llanto de mis ojos 
pronto se secará. 

a María Frmm.. 

O 

L A i i a C - I G A BLAITCA DSSH1ÍÍ1É/ .SC/ .R/ .DL 

Noticia Iiislórica de las ciencias ocultas, los oráculos, las il-
las , los agüeros, los aparecidos, los vampiros, los diieute, 
las hadas y demás seres fantásticos. 

Las preocupacio. ies , ha dicho e locuentemente el cancillcr Ba-
con , (1) son otros tantos espectros y fan tasmas que el genio del 
mal ha lanzado sobre la t ierra para a to rmen ta r á los liombrcs, ¡ 
una especie de contagio que ataca á todo el pueblo , especialmen-
te á los anc ianos , á las mugeres y á los niños. La preociipadonw 
es s iempre liija de una sorpresa del juicio envuelto en tinieblns.ó 
seducido por falsos resplandores ; procede con frecuencia àMiiia 
fatal inclinación del a lma hacia el es t ra \ ío , que la conduce al crm 
á pesar de su resis tencia, porque el espíritu h u m a n o es una espe-
cie de espejo mágico que desfigura los obje tos , reprodiiciendosoiii-
bras o monst ruos . Respecto á los sortilegios no son otra cosa aias 
c u e sueños de una imaginación dañada que comunica su enferme-
dad á u n cerebro igua lmente débil . 

La preocupación y la superstición desde t iempo innieinoriallisu 
hecho concebir al h o m b r e la funesta esperanza de poder arranear 
á la natura leza sus secre tos , intervenir en sus leyes , conocer lo> 
decretos del destino y dirigir su curso ; v esta propensión dei es-
píritu á adoptar c iegamente todo lo que "tiende á lo maravilte» 
sobrena tu ra l , unida al cha r l a t an i smo , f ru to de la ignorancia ó ilt 
la mala f é , han sido el origen de la magia ydelascienciasocultaí. 

En un principio la magia se ciñó al estudio de las cien'iis y if 
las artes y á la práctica de los deberes religiosos del c u l t o oriental: 
y asi es que todavía se encuentra cultivada por los magosdela Per-
sia y de casi todo el Or ien te . Bien pronto se ligó al conocimi* 
de las producciones de la naturaleza y al de la astrologia, y J'l 
aquí nacieron las adivinaciones . los encan tamien tos , los niaW-i 
cios, los sortilegios etc. etc. Desde entonces la magia fué la divi-
sa del char la tan i smo, de la mala fé y aun hasta del crimen. 

No disertaremos aquí sobre si han existido ó nó hechiceros» 
mágicos antes y despues de la venida de Jesucristo. P r o f e s a m o s e 
mas grande respeto á la Escr i tura Santa y nos remitimos en esle 
punto á la creencia que nos preceptúa . Sin e m b a r g o , nosotros»» 
vacilaremos en mani fes ta r , que cualquiera que sea la p ro fund i 
del genio del h o m b r e , es de toda imposibilidad que por su so» 
voluntad pueda á su placer tu rbar la a rmonia do la naturaleza ! 
obrar prodigios que el espíritu h u m a n o , á pesar de su inclinaci« 
hacia lo maravi l loso, apenas puede concebir . E n los tiempos p»' 
sados , cuando las l e t ras , las ciencias y las artes estaban en l»^'. 
n a , el menor descubrimiento ó innovación pasaba por nn eie 
sobrena tu ra l , y el inventor era mirado como hechicero y P"'®' 

( 1 ) Análisis de la filosofia, (omo 
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gimió conio tal ( 1 ) , pero !os griegos ent re cjuicnos la civilización 
Fiabia liecho mayores progresos , por mas nobles motivos , pues 
tiivieron por baseol engrandec imien to , hicieron dioses y senii-dioscs 
de aquellos de quienes la ignorancia de los siglos XV'l y X V I I h u -
hiera hecho liechiceros. 

La magia ha s ido, p u e s , el escollo de los espíritus crédulos y 
lina mina fecunda que los char la tanes y trapaceros han esplotado 
Y esplotan aun en nuestros dias. Con tal auxilio los sacerdotes de 
ia antigüedad y sus sectarios lograron encadenar la credulidad pú-
blica é hicieron adoptar sus principios religiosos. ¿Mas como podrá 
concevirse que fue ra de los casos en que Dios haya querido mani-
festar su omnipotenc ia , pueda consentir benéf icamente que los 
ángeles rebeldes hagan pacto con los hombres concediéndoles un 
semi-absoluto poderío para cor romper y perder al género h u m a -
no? Sin embargo hay graves historiadores y padres de la iglesia 
que admiten la existencia de los hechiceros. El mismo B a c o n , es-
te héroe de la filosofía no está m u y lejos de creer en ciertos efec-
tos sobrenaturales, si se juzga por el pasage siguiente: 

((No está fue ra de verosimil i tud, clice, que el corazon de un 
león aplicado aun h u m e a n t e , al de un h o m b r e cobarde , le de va-
lor, pues que independientemente de la fuerza de la imaginación, 
hay una razón de analogía en t re las dos partes pa ra el efecto. 

((Aun cuando la simpatía obrase á distancias m u y le janas , ¿ q u é 
influencia puede pasar de un h o m b r e á una m u l t i t u d , ó de una 
multitud á un hombre? Y sin e m b a r g o , ¿cómo podrán esplicarse 
esas revelaciones repent inas que hacen conocer la victoria de un 
egercito, ó la mue r t e de un enemigo á toda una nación? Podrán 
atribuirse estos prodigios á una causa sobrena tu ra l , ó de origen 
divino; pero ¿que se responderá á los r o m a n o s , á los paganos, 
que han visto á todo un pueblo reunido en el circo a r ro ja r gritos 
(le alegría y de t r iunfo en el momen to mismo de la batalla que 
daba á veinte millas de distancia y dar gracias á los dioses de una 
victoria, tres dias antes de recibir la noticia? ¿Es esto una casua 
lidad, ó bien una concepción de la imaginación de un presentí 
miento seguro de lo que espera?» Nosotros creemos que en esta 
ocasión. Bacon ha pecado de escepticismo. La política ó cuales-
quiera otra razón de conveniencia pueden m u y bien hacer anun-
ciar con antelación un sucpso que se desea para sostener y fortifi-
car el espíritu público. E n cuanto á la fé que merece la historia 
será suficiente léer las falsedades impresas por \ \ l . a i r e , p=!ra dts-
confiar un poco de las rel iciones maravillosas de los historiadores 
aun de los mas apreciados de la an t igüedad. 

»^frc-«-«-

ü n moribimdo abrazo 
á Jesus crucificado, 
y must io y desconsolado 
de esta manera esc lamó: 
muchas os h i ce , señor , 
os lo ju ro á fé de amigo; 
mas la (]ue ahora hacéis conmigo 
es de todas , la mejor 

Alabando su reloj 
digera un pedante un dia, 
que ni uno bueno se hacia 
desde que murió London. 
La capital de Inglaterra 
tomara por el art ista, 
¡y ninguno á este egoísta 
supo ¡levar al Peíión! 

Mariano Akarez liobk^. 

„ ( ' . ) Plinio libro X V I I í dice: quo Fabius Crcsinus Ilici anisado de 
porque sus tierras oran mucho mas f(!'r(ilcs que las do sus 

ccinos. Para su defensa, Fablus presentí) á sus jueces los in s f ru -
montos y útiles de agriciiKura perfeccionados do que usaba, losnifios 
I criad()s ¡nlcligentes y laboriosos que le servían y los nuiifbrosos 

cuidados ganados que al imentaba, diciiíndo-
•»^documentos jusCificalivos 

!"l Liceo artístico y literario de esta capital que por tanto tiein-
.po ha ertailü di.siielto , se ha podido reorganizar , gracias á los es-
fuerzos que [lara ello ¡lan hecho los que recibieron el encargo de 
constituir su interina jun ta g u b e r n a t i v a , y de los (|ue por estos 
fueron invitados para tomar par te cu una función de declamación. 
Contrar iedades sin n ú m e r o sabemos ha sido necesario superar has-
ta el momento mismo de realizarse la sesión aiuinciada para el dia 
1." del corr iente. Una fuerza de inercia egercida por infinidad de 
personas cuyo egoismo y presunción les hace creer que son los 
únicos é indispensables para realizar un p e n s a m i e n t o , por una 
par te ; y el poco espíritu de asociación que se advier te en la j u v e n -
tud de esta ciudad por o t r a , han sido las principales rémoras que 
se han opuesto á la reorganización del Liceo. Repet imos que g r a -
cias á los esfuerzos de su jun ta gubernat iva y a g r e g a d o s , se han 
superado todos los obstáculos; y nos p rometemos a u n , que á pesar 
de (jue surgirán otros mayores serán también superados y el Liceo 
volverá á su ant iguo esplendor. Para esto solo se necesita constan-
cia y f i rme voluntad ; asi lo esperamos del presidente y de to(la< 
los socios. 

El día pr imero del corriente se pusieron en escena por la sec-
ción de declamación La Calentura d rama fantástico en un acto dt' 
don José (le Zorrilla ; El compositor y la cstrangera d r a m a t a m -
bién en un acto t raducido del f r ancés ; y el cuadro de costumbres 
andaluzas El Ventorrillo de Alfarache. En ellas tomaron parte la 
señori ta doña Carmen Albace te , y los señores I r i b a r n e , Espadas , 
Ledesma y Sánchez G c a ñ a . 

La circunstancia de ser a lguno de estos señores nuestro cola-
borador parece nos debía re t raer de fo rmar el juicio crítico de 
esta func ión , pero ante la justicia que nos asiste para t r ibutar los 
mayores elogios á los que tan d ignamente supieron in te rpre tar el 
pensamiento de los au tores en las dos pr imeras piezas; y la im-
parcialidad que estamos seguros hemos de o b s e r v a r , no nos r e -
traen de e l lo , y asi es que a u n q u e p o c o , l iemos de decir algo. La 
seíiorita doña Cáripen Albacete , cuyas inapreciables dotes en el 
dificil i r t e de la declamación ya nos eran conocidas , se r emon tó 
esta noche en la egecucion de Flor inda y de A m e l i a á d o n d e , f r an -
camente debemos deci r lo , no esperábamos pudiese llegar. El se-
ñor I r ibarne que ya nos tenia aoicdi tado (¡ue era t a i ^ » n aficio-
nado como el mejor actor de provincia , en sus p o f f l e s de I ) . R o -
drigo y Jacobo, rayo donde puede r a v i ^ i a l q u i e r actor dist ingui-
d o , y asi es que él y la señori ta d ( j | i W ^ e t e a r rancaron estrepitoso^; 
aplausos , muchas lágrimas y sensaciones qn el .público, que no 
pueden describirse. Nosotros nos complacemos en decirlo así, por-
que estamos segurísimos que no hacemos mas que jus t ic ia , v por-
que a que nos p ruebe lo contrar io re tamos á cualquiera mas en -
tendido que nosotros. E l señor Espadas demost ró mas aplomo 
l ^ e u j p e n t a c i o n , menos precipitación en los diálogos, única f*.., 
^ T i ^ e le había notado an tes , y asi es que dejó complacido al públi-
co. El señor L e d e s m a , que por p r imera vez se presentaba en cs-
cewd, demostró su buena disposición y su desembarazo : desemp«--
ñ ó , p u e s , tal como se requería sus papeles de Teudia v don M a r -
celo. 

El cuadro andaluz decayó algo en su e jecuc ión , porque cansad.js 
los actores de la fuerza de Ipsdramasan te r io res , y noamoldándose 
mucho a su locucion , tuvieron qi e sobrepuja r algunos obstáculos, 
y nosotros en p rueba de nuestra imparcialidad debemos asi con-
esar lo , per(^ no por eso desconocer que se llenó el objeto del a u -

tor y que todos los que tomaron en él par te merecieron aplausos. 
Cijncluimos este art ículo t r ibu tando los mas eficaces y sinceros 

elogios á los que se dedican á in terpre tar los sentimientos y afec-
tos del corazon en el palco escénico. A los que con tanta maestr ia 
han sabido presentar en el día 1." una muestra de sus elevados 
talentos y do su fácil disposición. Rec iban , nuestros plácemes co-
mo un tr ibuto debido á su méri to y á su condescendencia , va ciue 
no podemos ofrecerles llorones inmensos para su corona artística. 

Por falta de espacio dejamos hov de insertar unos versos que 
hemos recibido dedicados á la sefioffla de Albace te , pero 
remos en el n ú m e r o inmediato. 

o Jili 
fa l -

lí, diciéntlo: hi- aqiii .señores 
y sit-nío en el alma iio poder liaccr en 

«re momento visibles á vneslro's ojos mis fatigas y mis sudores ¡ O m í i , ^ " t r í i i del á l contieno 
'« nobleza j ' d e verdad en esía respuesta! !V que de cosas hay repu- muer t e a Cosme Plie 
»(las sobrenaturales iior la ignorancia qiio no son en si mas que el ' " ' ' 
'™lo del trabajo y de ia industria! 

lo ha-

i-̂ ncjo 

Uua real órden indultando do la pc-
por haber dado muer t e á Hipólito 

t 

Comez ]>ázaro, en la villa de Consuegra . 
Una circular dictando varias di-^posicioues para rjuc los magi 
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tradüs y fiscales <le las audiencias y los jueces y proint>tores fisca-
les que so hallen fuera do sus destinos sin espresa real licencia, pa-
sen á desempeñarlos inmedia tamente . 

I5eal decreto para (pie todos los prebendados de Ull ramar que 
lio so hallen sirviendo sus prebendas por obtener otros cargos en 
Ib Península ánn cuando S(;a en la real capil la , oblarán ent re los 
mismos pasando en su caso á residir aquellas en el término preci-
so de seis iricses, confa<los desde la fecha del decreto , y no veri-
ficandolo dentro de ellos, procedan los cabildos con arreglo á lo 
que determinan las k y e s y los cánones. 

lleal orden dictando varias resoluciones para la admisión de 
créditos ¡irocedentes de la deuda pasiva estrangera en pago de bie-
nes [lacionak'i . , . 

Otra |)ara (¡ue so llevo á efecto la conversión de los eré . itos 
contra el Estado representados por láminas conocidas con el nom-
bre de provisionales, en documentos do la deuda sin Ínteres á cuan-
tos poseedores se sometan voluntar iamente á esta operacion. 

La estraordinaria del 22 pnblica : Kl capitan general de A n d a -
lucía, en comunicación del 18 desde Puebla do Guzn ian , man i -
íiesta que los sublevados á quienes perseguía incesantemente des-
de su salida de Sevil la, sabe p̂  r los rezagados que han caído en 
su pode r , que pisan el terri torio de Por tuga l , y que en su conse-
cuencia ha oficiado al comandante general de la octava division 
por tuguesa , y al gobernador militar de Manoa , manifestándoles 
que el coronel gefe de estado mayor don José Ignacio de la Puen-
te . pasa á aquel reino con objeto de recoger los efectos de guer ra . 

líl capitan general do los reinos de Valencia y Alurcía niani-
liesla con fecha 2 0 , (|ue las facciones reunidas al mando del ca-
becilla Senilra , conocido por el mayorazgo de P e g o , no existe ya. 

Kl gefe político de Valencia, nianifiesta lo propio que el capi-
tan geneial . 

La partida do riiasip ha desaparecido, y en todas las provincias 
del reino se disfruta de tranquil idad. 

YÁMEDÁDES. 

Tr igo . Cebada . Maiz . Aceite, 

Sevilla. . . . 34 á 4 4 16 á 18 » 34 ¡ñ 
Cád iz . . . . . 46 6 5 30 31 » 1! 
Málaga. . . . 40 5 0 19 20 2 8 31 33 » 
Murcia. . . . 00 0 0 00 00 » i) 
Granada . . . 40 47 14 16 2 8 30 3o 
J a é n . . . . . 2 8 30 10 12 » 36 M 
Madrid . . . . 36 42 13 17 » 58 fil 

! 

" " " t ^ ^ C E U T A 4 de mayo . 

líl día 30 del mes ú l t imo, el Excrno. señor capitan general de 
este distrito efectuó su proyectada visita al bajá de la provincia de 
Tetuan , y sobre la cual imo de los oficiales que le acompañaron 
nos ha proporcionado los siguientes detalles. 

desembarcar del vapor Isabel II fué saludado por una salva 
de la batería que defiéndela embocadura ó entrada del r i d ^ i « ^ 
tando el general y los oficiales de la comitiva en caballos y nudas , 
(|uo por disposición del bajá estaban esperando con mucha antici-
pación en la p l aya , asi como la correspondiente escolta. 

A media legua de las puertas de la ciudad el general fué recibi-
do por el i ^ m d o cabo gobernador de Tetuan enviado al efecto 
con un des tacamento de infan ter ía , y con este acompañamien to 
atravesó las calles en medio de un numeroso gentío que se agol-
paba para observar de mas cerca los lujosos uniformes do nuestros 
oficiales. 

Al apearse en el patio mismo del palacio del b a j á , este despues 
d é l o s cumplimientos y cortesanías de cos tumbre , ofreció á sus 
huespedes un almuerzo semi-oriental , s emí - eu ropeo , pero servi-
lio con gran lujo y profus ion , y durante el cual el bajá pidió con 
el mayor interés noticias do nuestra lleina, manifestando á la vez 
sus muchas simpatías hacia los españoles. 

(Concluido el a r m u e r z o , el b a j á , con la mayor afabi l idad, tuvo 
una complacencia en enseñar sus jardines y caballos, prosiguien-
do en demostraciones afectuosas , y espresando el deseo do estro-
char con su vecino, según s u ^ i i s m a ospresion, íntimas relaciones 
de amis tad, añadiendo despues que si en lo demás del año m a n -
daba el general Ros de Olano en Ceuta , ejercía también en el 
propio periodo la misma autoridad en T e t u a n . 

Despues de un paseo por la ciudad y de visitar á nuestro vice-
l ói isul , volvió el general á palacio y tuvo con el bajá una larga 
conferencia diplomática, que sin duda seria de in te rés : y por últi-
mo prometió baria buscar con empeño al autor del asesinato co-
metido hace poco tiempo en la persona de un pescador do esta pla-
za , y que lo castigarían de una manera ejemplar. 

AÍ separarse el general Ros de Olano presentó al bajá un rico 
regalo compuesto de piezas de damasco , terciopelo, paño y otros 

efectos, dejando ademas una gratificación de dos onzas á la.guar-
dia del palacio , para recuerdo de su YÍsta, volviéiidos-" á embar-
car á las seis de la tarde con las mis i^as distinciones (¡ue recibie-
ra por la m a ñ a n a , y a l tamente complcido del resultado de sii 
viaje. 

Ent ro las incógnitas despejadas á consecuencia de esta visita,so 
sabe i |uc son inexactas las noticias propaladas en estos últimos dias 
sobre la salida del emperador para las cercanías de Melilla, y que 
el origen do esta versión proviene de la marcha de [un cuerpo dt 
tropas mar roqu íes , que á las órdenes de un bajá so dirije á las 
f ronteras de la Argelia para c o n t e n e r , si necesario fuese,slos ím-
petus belicosos de los franceses. 

Parece que tanto en el viaje á Te tuan como en el do Tanjer se 
han Jiecho observaciones m u y cur iosas , tanto bajo ol aspecto mi-
litar cuanto el político, las cuales ver terán m u c h o interés en la re-
lación detallada de estas dos escursiones q u e , según tenenios en-
tendido, está escribiendo el comandan te don E d u a r d o Parrollc, 
edecán do S. E . de quien l iemos recibido estos detalles. 

P R E C I O S D E V A R I O S M E R C A D O S . 

P i l E C I O S C O R R I E N T E S D E L M E R C A D O D E ESTA 

C A P I T A L . 

'I'rigo 
Cebada 
Maíz 
Aceite, arroba 
Arroz 
Garbanzos , fanega 
Avichuelas arroba 
Bacalao nuevo 
Azúcar blanca habana a r roba . 
Terciada 
.labon duro 
Alcohol, quintal 
P l o m o , quintal 
Barrilla , quintal 

-42 á .45 
1Ö 18 
22 26 
/íO 43 
20 22 
7 3 1 0 5 
(Ö 1 7 
3 4 3 6 
4 6 4 8 
3 1 3 8 
4 0 4 2 
4 2 4 6 
4 6 5 0 
2 3 2 4 

E n la tienda comercio de Antonio V i d a l , calle Real de esta ciu-
d a d , se encuentran de venta á precios equitativos los efectos 
guientes . Jamones dulces de Trove lez ; salchichón de Genova ! 
de V i c h ; sobreasadas dulces y picantes; queso super io r ; biscocno 
largo do la reina y rosquetes de a lmendra de Mallorca; galleta (jf 
pr imera y aceitunas do Sevil la; chorizos os t remeños , pan de lu-
gos en bollos empape lados , botes de alcaparras finas encurtina>> 
tarros de a l m i v a r ; azúcar blanca y terciada de la H a b a n a ; aceit 
superior de Italia ; rom de Jamaica ; anisete de Burdeos y lieo» 
de todas clases en botellas; vino de Málaga rancio;dát i les de ucr-
bor ia ; garbanzos de Alfarnato y del país ;alpis te por mayor y 
ñor ; manteca do puerco en t r i pa , y otros varios artículos corneja 
tibies, y un buen surtido de sombreros blancos de verano, y ' 
zapatos mallorquines. 

j Almería: I m p . de D. V i c e n t e Düomovic í i , cal le .de las 
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